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Aylwin y el modelo

E
Estuve en el Estadio Nacional la noche de 
marzo de 1990, cuando un recién asumido 
Presidente Aylwin afirmó que era importan-
te restablecer un clima de respeto y de con-
fianza entre los chilenos, incluyendo a civi-
les y militares. Recuerdo las pifias que siguie-
ron al “militares” y cómo Aylwin respondió, 
sin titubear, “sí, compatriotas, civiles o mi-
litares, Chile es uno solo”. Le siguió una 
ovación cerrada.  

Estuve entre quienes aplaudieron, con de-
terminación, aunque sin entusiasmo.  

Tuve claro que la estrategia que adoptó la 
oposición de aquel entonces de enfrentar a 
la dictadura aprovechando los espacios que 
dejaba una Constitución ilegítima, partien-
do por ganar el plebiscito de 1988 y luego la 
elección presidencial, significaría compro-
misos y frustraciones. Era la mejor estrate-
gia disponible, pero no sería fácil, aun si re-
sultaba.  

Los militares chilenos fueron derrotados en 
las urnas, no en el campo de batalla, como 
sus pares argentinos, y Pinochet se mantu-
vo al mando del Ejército por largos ocho años 
luego de asumir el primer gobierno de la 
Concertación. Cada vez que se dieron situa-
ciones frustrantes y a veces inaceptables 
durante los 90, recordaba cómo era el país 
a comienzos y mediados de los 80 para aqui-
latar los avances “en la medida de lo posi-
ble”, con un vaso que se fue llenando, pero 
de a poco.  

En materia económica debe haber habido 
un momento poco antes de asumir el gobier-
no, donde Aylwin junto a sus ministros de-
cidieron introducir menos cambios de los 
que sugerían los análisis que esos mismos 
ministros hicieron durante los 80. “El mer-
cado es cruel”, debe haber pensado Aylwin, 
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pero que mi gobierno fracase sería una cruel-
dad aún mayor. El argumento, especulo, 
debe haber sido del tipo siguiente. Existe un 
temor importante de los empresarios, ali-
mentado por los medios que les son afines, 
con todo el trauma que significó para estos 
grupos la Unidad Popular, de que este gobier-
no será un desastre para ellos. Si se desmo-
rona la inversión tendremos una crisis eco-
nómica mayor, la clase media dejará de apo-
yarnos, se verán confirmados los peores 
temores de quienes se oponen al nuevo go-
bierno y será el golpe de gracia para la demo-
cracia incipiente.  

“Crecer con equidad” fue el lema que eli-
gió el gobierno de Aylwin. Con objeto de cre-
cer se promovió un ambiente propicio para 
la inversión, lo cual limitaba reformas ma-
yores en temas clave como la apertura de la 
economía o el sistema de pensiones. También 
influyó el diagnóstico certero de que un ma-
nejo fiscal poco cuidadoso había estado en 
el origen de casi todas las crisis económicas 
en América Latina de las décadas anteriores, 
por lo cual se priorizó la estabilidad macroe-
conómica y responsabilidad fiscal desde un 
principio.  

El imperativo de equidad se tradujo en una 
reforma tributaria significativa al comienzo 
del nuevo gobierno y un gasto social que 
creció mucho más rápido que la economía. 
Fue así como el país creció como nunca an-
tes, y aunque la distribución del ingreso no 
mejoró, el número de chilenos viviendo bajo 
la línea de la pobreza cayó drásticamente.  

Poco se hizo durante los 90 respecto de mer-
cados poco competitivos y sectores regulados 
que influyeron más de la cuenta sobre sus re-
guladores, manteniendo privilegios a costa de 
todos los chilenos. Buena parte (aunque no 
toda) de la responsabilidad fue de la miopía 
de sectores de derecha, que gracias a los se-
nadores designados bloquearon reformas que 
hubiesen contribuido  a legitimar todo lo 
bueno que pueden hacer los mercados.   

Pero pocas cosas son tan simples como pa-
recen y probablemente el mayor pecado de 
los líderes de la Concertación en la década de 
los 90, tanto políticos como técnicos, fue no 
sincerar con sus bases que varias de las  re-

formas económicas llevadas a cabo bajo la 
dictadura eran mejores de lo que pensaban 
en los 80. La apertura económica es el caso 
más patente, pero está lejos de ser el único. 
Por ejemplo, fueron varios los economistas 
que al llegar al gobierno de Aylwin y cono-
cer de cerca cómo funcionan las empresas es-
tatales abandonaron visiones voluntaristas 
respecto de la capacidad del Estado para pro-
veer bienes y servicios.  

Las bases de los partidos de la Concertación 
siguieron convencidas de que no se avanza-
ba en reivindicaciones tradicionales de iz-
quierda por culpa de los enclaves autorita-
rios heredados de la dictadura. Era más fá-
cil dejar esa impresión que asumir que se 
había cambiado de opinión en algunos temas 
mientras que en otros efectivamente el blo-
queo de la derecha era la explicación. 

En un momento muy difícil de nuestra his-
toria Aylwin fue un buen presidente. Cuan-
do asumió, su imagen venía empañada por 
acusaciones de fraude recientes en la elec-
ción interna de su partido y por cuentas 
pendientes con la izquierda por su rol en el 
Golpe Militar. Sin embargo, fue de esos pre-
sidentes que crecen enormemente al asumir 

su alta investidura, lo cual sucede sólo con al-
gunos presidentes.  

Aylwin supo liderar en un contexto donde 
no había espacio para cometer errores y en-
tendió bien el momento histórico en que le 
tocó gobernar. Quienes analizan su gobier-
no ignorando ese contexto cometen una in-
justicia.  

Lo anterior, sin embargo, no significa que 
lo que fue bueno en el gobierno de Aylwin sea 
bueno hoy día. Chile cambió, los amarres que 
quedan de la transición son mucho menores 
que los que enfrentó el primer gobierno de 
la Concertación y Chile alcanzó niveles de in-
greso que permiten poner un énfasis mayor 
en temas redistributivos. Cada momento tie-
ne sus líderes e inspirarse en las cualidades 
que tuvo el Presidente Aylwin para evaluar 
los liderazgos actuales es inconducente. Es-
tamos viviendo un cambio de época donde 
está emergiendo una nueva forma en que la 
ciudadanía se relaciona con sus líderes y au-
toridades. No son obvias aún las cualidades 
deseables en los nuevos líderes que requie-
re el país, pero lo más probable es que estas 
no incluyan aquellas que tanto sirvieron en 
un momento histórico muy distinto.R
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